
Muhammad I, que ha preferi-

do pactar con los infieles y 

mantener su trono a luchar 

hasta la muerte en el nombre 

de Alá. “Entre Sevilla y Casti-

lla no noto gran diferencia”, 

ha afirmado Muhammad. 

“Tarde o temprano los traido-

res pagarán su crimen”, ha 

declarado el Imán sevillano 

que ha negociado la rendi-

ción de la ciudad. “Algún día, 

aunque tengan que pasar 

siglos, los granadinos sen-

tirán el yugo de Sevilla”, fina-

lizó a modo de maldición. 

La caída de Sevilla deja en 

manos de Castilla las fértiles 

tierras del valle del Guadal-

quivir, mimadas durante si-

glos por nuestros antepasa-

dos, y que ahora pasarán a 

servir de forraje y pasto para 

sus apestosas ovejas. 

El día de ayer pasará a la 

historia de la vergüenza an-

dalusí,  tras la rendición de 

los últimos resistentes de 

Sevilla, que ha abierto sus 

puertas a las tropas castella-

nas. 
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Esta es la crónica de una 

muerte anunciada. El fatal 

desenlace se veía venir, tras 

el largo cerco que ha sufrido 

la población sevillana por 

parte de las tropas castella-

nas, que habían cortado toda 

posibilidad de abastecimiento 

y controlaban el río Guadal-

quivir. 

Ante la inutilidad de continuar 

la lucha, las autoridades sevi-

llanas han preferido pactar 

con los infieles para asegu-

rar, al menos, la vida y propie-

dades de nuestros hermanos 

sevillanos.  

Este es el resultado de los 

años de desunión y enfrenta-

miento entre los gobernantes 

musulmanes de Al-Andalus, 

más preocupados por su 

propio bienestar que por la 

defensa de la fe de nuestro 

profeta Mahoma. 

El colmo de la vergüenza ha 

sido que entre las tropas que 

cercaban Sevilla había impor-

tantes efectivos enviados por 

el rey musulmán de Granada, 

 No cabe perder tiempo en 

lamentos.  El jeque árabe 

Osama ben Laden ha lanzado 

un llamamiento a los yihadis-

tas de todo el islam para que 

acudan en defensa de los 

hermanos de Al-Andalus. 

Lo primero que debería 

hacerse, según reza en su 

comunicado, es destronar a 

los traidores que gobiernan lo 

que queda de Al-Andalus y 

sustituirlos por verdaderos 

creyentes.  

Miles de hermanos están 

prestos a dar su vida por la fe 

allá donde exista el peligro de 

avance de los perros infieles. 

Lo que falta es contar con 

una organización adecuada 

que permita la entrada en 

combate de estos efectivos. 

Ben Laden ha propuesto la 

creación de una organización 

panislámica que canalice la 

lucha contra el imperialismo 

infiel y le golpee allí donde 

más le duele, en sus propias 

casas.  

 

S e v i l l a  s e  r i n d e  a  l a s  t r o p a s  

i n f i e l e s  d e  F e r n a n d o  d e  C a s t i l l a .  

C O N T E N I D O :  

Internacional:  Almueci-

nes de todo el islam 

llaman al rezo para 

celebrar el cuarto ani-

versario de la conquista 

de Jerusalén a los pe-

rros cristianos. 
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Continúa la riada de 

refugiados hacia Grana-

da. Los hermanos de 

Sevilla, junto a los de 

Córdoba y Jaén que no 

soportan vivir bajo el 

dominio cristiano,  

marchan hacia Grana-

da. 
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Se dispara el precio de 

la vivienda en Granada 

ante el aumento de la 

demanda por parte de 

los recién llegados 

provenientes de Anda-

lucía. 
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Economía: Cae la pro-

ducción de seda anda-

lusí ante el estado de 

guerra que ha imperado 

en Al-Andalus en los 

últimos años. 
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L a  i n s u r g e n c i a  c o n t r a  l o s  

i n f i e l e s  i n v a s o r e s  d e b e  

o r g a n i z a r s e  y a .  
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